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Lección 9: Para el 27 de noviembre de 2021

“CUANDO TE CONVIRTIERES 
CON TODO TU CORAZÓN”

Sábado 20 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Deuteronomio 5:22–29; 4:25–31; 30:1–
10; Mateo 3:1–8; Marcos 1:15; Hechos 2:37, 38.

PARA MEMORIZAR:
“Mas si desde allí buscares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo buscares de 
todo tu corazón y de toda tu alma” (Deut. 4:29).

Un simple hecho de la vida nos acompaña a todos: somos pecadores. 
De vez en cuando, algún “experto” se queja de la idea cristiana de la 
corrupción humana básica, pero todo lo que tenemos que hacer es mirar 

las noticias durante uno o dos días o hacer una revisión rápida de la historia 
de la humanidad, y la veracidad de esta doctrina cristiana se hace evidente.

Sin ir más lejos, quien tenga el coraje de observar con atención en lo 
más hondo de su corazón (un lugar que puede resultar aterrador) conoce la 
veracidad de Romanos 3:9 al 23, que termina con las palabras: “por cuanto 
todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Rom. 3:23).

Por supuesto, la parte positiva se encuentra en el versículo siguiente, que 
habla de ser “justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención 
que es en Cristo Jesús” (Rom. 3:24). Para esta gran noticia, el arrepentimiento 
es fundamental: reconocer nuestro pecado, sentir pena por él, pedirle perdón 
a Dios y apartarnos de la maldad. Como somos pecadores, el arrepentimiento 
debe ser una parte esencial de nuestra existencia cristiana. Esta semana, 
veremos la idea del arrepentimiento según se expresa en Deuteronomio.
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Lección 9  | Domingo 21 de noviembre

MI-YITTEN

El hebreo bíblico, como la mayoría de los idiomas, está salpicado de mo-
dismos: cuando se utilizan palabras específicas para indicar algo diferente 
de lo que realmente dicen. Una frase insignia del Antiguo Testamento es 
“mi-yitten”. En hebreo, mi representa la pregunta “¿quién?”; y yitten significa 
“dará”. Entonces, literalmente, mi-yitten equivale a “¿quién dará?”

Sin embargo, en el Antiguo Testamento, la frase expresa la idea de un 
deseo, de un anhelo, de alguien que quiere algo con todas sus fuerzas.

Por ejemplo, después de su huida de Egipto, los hijos de Israel, al enfrentar 
desafíos en el desierto, exclamaron: “Ojalá hubiéramos muerto por mano de 
Jehová en la tierra de Egipto” (Éxo. 16:3). Aquí, la palabra “ojalá” se traduce 
del hebreo mi-yitten.

En el Salmo 14:7, David dice: “¡Oh, que de Sion saliera la salvación de Israel!” 
El hebreo no dice “Oh”; dice mi-yitten. En Job 6:8, cuando exclama: “¡Quién me 
diera que viniese mi petición!”, “quién me diera” es –nuevamente– mi-yitten.

Lee Deuteronomio 5:22 al 29, y concéntrate especialmente en el versículo 
29. ¿Qué significa que la frase traducida como “quién diera” provenga de 
“mi-yitten”?

Aquí está el Señor, el Dios creador (quien hizo el espacio, el tiempo y la 
materia, quien hizo que nuestro mundo existiera, quien insufló en Adán el 
aliento de vida), pronunciando una frase que generalmente se asocia con las 
debilidades y las limitaciones de la humanidad. ¡Qué ejemplo de la realidad 
del libre albedrío! Aquí vemos que hay límites en lo que Dios puede hacer 
en medio del Gran Conflicto. Este uso de mi-yitten revela que ni siquiera 
Dios puede pisotear el libre albedrío; porque, en cuanto lo hiciera, ya no 
habría libre albedrío.

Y así como los seres humanos somos libres para pecar, también somos 
libres para elegir al Señor, para estar abiertos a su dirección, para decidir 
arrepentirnos de nuestros pecados y seguirlo, respondiendo a su Espíritu. 
En última instancia, la decisión es nuestra, y solo nuestra, y es una decisión 
que tenemos que tomar día a día, momento a momento.

¿Cuáles son algunas de las decisiones que afrontarás en las próximas horas o días? 
¿Cómo puedes aprender a entregar tu voluntad a Dios para que, con su fuerza, 
puedas tomar las decisiones correctas?
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|  Lección 9Lunes 22 de noviembre

“ME BUSCARÉIS Y ME HALLARÉIS”

En toda la Biblia encontramos evidencias de la presciencia de Dios. Es 
decir, él sabe de antemano todo lo que sucederá; tanto el apogeo y la deca-
dencia de los imperios mundiales (Dan. 7) como las acciones individuales 
apenas unas horas antes de que ocurran: “De cierto te digo que esta noche, 
antes que el gallo cante, me negarás tres veces” (Mat. 26:34). El Señor conoce 
el fin desde el principio. Su previsión –incluso de nuestras decisiones– no 
condiciona la libertad de esas decisiones. Por lo tanto, el Señor sabía antes 
de introducir a los hijos de Israel en la tierra lo que harían al entrar allí.

Lee Deuteronomio 4:25 al 28. ¿Qué dijo el Señor que harían después de 
entrar en la Tierra Prometida?

En los versículos anteriores, el Señor les dice específicamente que no se 
hagan ídolos y que no los adoren (Deut. 4:15-20). Sin embargo, los siguientes 
versículos básicamente dicen que hacerse ídolos y adorarlos es exactamente 
lo que van a hacer, a pesar de todas las advertencias.

Observa que, en Deuteronomio 4:25, Moisés aclara que no sucederá de 
inmediato. Después de todo lo que acababan de experimentar, era probable 
que no cayeran en la idolatría instantáneamente. Sin embargo, con el tiempo, 
luego de una o dos generaciones, la tendencia a “olvidar” (Deut. 4:9) lo que el 
Señor había hecho por ellos, y lo que les había advertido, los llevaría a hacer 
exactamente lo que les advirtió.

Lee Deuteronomio 4:29 al 31. ¿Qué dice el Señor que hará por ellos en 
esta situación específica?

La gracia de Dios es asombrosa. Incluso después de caer en la terrible 
maldad de la idolatría, incluso después de haber recibido las debidas con-
secuencias de sus pecados, si se vuelven al Señor, él los perdonará y los 
restaurará. En resumen, si deciden arrepentirse libremente, él aceptará su 
arrepentimiento.

La palabra utilizada en Deuteronomio 4:30, que generalmente se tra-
duce como “volver” o “regresar”, implica que ellos irán al lugar de partida, 
“regresarán al Señor” (NTV), adonde se suponía que debían haber estado 
todo el tiempo. La palabra hebrea teshuvá, de la misma raíz que “volver”, 
significa también “arrepentimiento”. Por lo tanto, en última instancia, todo 
arrepentimiento es un regreso a Dios después de haber estado separados 
de él por nuestros pecados.
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Lección 9  | Martes 23 de noviembre

TESHUVÁ

A lo largo del libro de Deuteronomio, aparece un tema clave: obedece 
al Señor, y serás bendecido; desobedece, y sufrirás las consecuencias. En 
el Nuevo Testamento, no es diferente. “No os engañéis; Dios no puede ser 
burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el 
que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra 
para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna” (Gál. 6:7, 8).

Desgraciadamente, al menos después de la Caída, el pecado parece tan 
fácil y natural como respirar. Y, a pesar de todas las advertencias y las pro-
mesas (“Porque este mandamiento que yo te ordeno hoy no es demasiado 
difícil para ti, ni está lejos” [Deut. 30:11]), muchos del pueblo hicieron pre-
cisamente eso: cayeron en los pecados de los que Dios les había advertido.

E incluso así, Dios estaba dispuesto a recuperarlos si, al emplear su libre 
albedrío, se arrepentían y regresaban a él.

Lee nuevamente Deuteronomio 30:1 al 10. ¿Qué dice el Señor que hará 
por su pueblo, a pesar de todo el mal que hizo? No obstante, ¿cuál era la 
condición sobre la que descansaban estas maravillosas promesas?

La idea es sencilla y al punto: si te equivocas, habrá consecuencias terri-
bles para ti y tu familia. Eso es lo que hace el pecado. Sin embargo, aún así 
puedes arrepentirte, y el Señor te recibirá de vuelta y te bendecirá.

Varias veces la misma palabra raíz hebrea detrás de teshuvá aparece en 
estos versículos. En Deuteronomio 30:2, el versículo dice: “y te convirtieres 
a Jehová tu Dios”; en Deuteronomio 30:8, aunque a menudo se traduce –co-
rrectamente– “volverás a obedecer al Señor” (NTV, NVI), también podría 
traducirse, “volverás, y oirás la voz de Jehová” (RVR1960). Al final, en Deu-
teronomio 30:10, donde dice: “cuando te convirtieres a Jehová tu Dios con 
todo tu corazón y con toda tu alma”, nuevamente la palabra “convirtieres” 
es, en realidad, “si volvieres”. 

En otras palabras, a pesar de todo lo que les sucedió, a pesar de su abso-
luta violación y transgresión del Pacto, el Señor no había terminado con este 
pueblo, y si ellos no querían que él terminara con ellos, podían manifestar 
ese deseo mediante el arrepentimiento.

¿Cómo reflejan estos versículos cuán primordial es el verdadero arrepentimiento 
para nosotros como creyentes que, a veces, también violamos el pacto que hici-
mos con Dios?
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“DE TODO VUESTRO CORAZÓN”

Deuteronomio 30:1 al 10 revela la gracia y la bondad de Dios con los des-
carriados y los pecadores, aun cuando esos pecadores y descarriados hayan 
recibido la bendición de Dios de maneras únicas: “Porque ¿qué nación grande 
hay que tenga dioses tan cercanos a ellos como lo está Jehová nuestro Dios 
en todo cuanto le pedimos?” (Deut. 4:7). A pesar de todo lo que él había hecho 
por ellos, y a pesar del hecho de que no tenían ningún justificativo real por 
su pecado, ellos igualmente cayeron (¿alguien se siente identificado?).

En Deuteronomio 30:1 al 10, concéntrate en lo que implicaba el arrepen-
timiento para su regreso (teshuvá) a Dios. ¿Qué se requería, y qué debería 
enseñarnos esto sobre lo que significa el verdadero arrepentimiento?

Finalmente, tuvieron que tomar la decisión de volver a él y obedecerle 
de todo corazón. En cierto sentido, el verdadero problema era su corazón, 
porque si su corazón hubiese estado bien con Dios, sus acciones lo acompa-
ñarían: es decir, serían obedientes.

Por eso se les dio la maravillosa promesa de que si “regresaban” al Señor, 
si se convertían sinceramente a él, entonces él obraría en ellos y “circunci-
daría” su corazón. En medio de su cautiverio, tienen que tomar la decisión 
de regresar a Dios, y él los llevará de regreso a sí mismo y a la tierra. Y luego 
allí, en la tierra, los bendeciría. Y parte de la bendición es que él obraría en 
ellos para cambiar su corazón y así atraerlos aún más hacia él, para que 
ellos y sus hijos “ame[n] a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 
alma, a fin de que viva[n]”.

Por último, en respuesta a las impresiones de Dios (ver Hech. 5:31), ten-
drían que arrepentirse verdaderamente de sus pecados. Elena de White, 
si bien vivía en un contexto histórico diferente, escribió: “El pueblo se la-
mentaba porque sus pecados le habían traído sufrimientos, pero no por 
haber deshonrado a Dios y transgredido su santa Ley. El verdadero arre-
pentimiento es algo más que pesar por el pecado. Consiste en apartarse 
resueltamente del mal” (PP 600). Y esta es una verdad que podemos ver en 
Deuteronomio 30:1 al 10.

¿Cómo podemos distinguir la diferencia entre lamentar las consecuencias de 
nuestros pecados, cosa que cualquiera puede hacer, y lamentarnos por los peca-
dos en sí? ¿Por qué es tan importante esta distinción?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Hebreos 7.98

Lección 9  | Jueves 25 de noviembre

“ARREPENTÍOS Y CONVERTÍOS”

En el Nuevo Testamento, por supuesto, la idea del arrepentimiento es 
una constante. De hecho, Juan el Bautista comenzó su ministerio con el 
llamado al arrepentimiento.

Lee Mateo 3:1 al 8. ¿Cómo se presenta la idea de “regresar” en estos ver-
sículos? En otras palabras, ¿qué les dice Juan que hagan que refleja lo que 
encontramos en Deuteronomio? ¿Por qué sus palabras tendrían especial 
relevancia para los fariseos y los saduceos también?

Jesús también comenzó su ministerio con llamados al arrepentimiento.

Lee Marcos 1:15. ¿Qué dice Jesús y por qué relaciona el arrepentimiento 
con el evangelio?

Ya se trate de Juan hablando específicamente con los líderes religiosos o 
de Jesús con la nación en su conjunto, la idea es la misma. Somos pecadores, 
y –puesto que Cristo vino a salvar a los pecadores– debemos arrepentirnos 
de nuestros pecados. Ese arrepentimiento (sea un cristiano fiel que cae en 
el pecado, un apóstata, o un nuevo converso) incluirá un cambio de nuestras 
antiguas costumbres inconversas. Debemos reconocer nuestra pecamino-
sidad y, al expresar arrepentimiento por nuestros pecados (no solo por sus 
consecuencias), necesitamos tomar la decisión consciente de apartarnos de 
ellos. Confiando totalmente en los méritos de Jesús, necesitamos obedecer 
“fielmente la voz de Jehová tu Dios” (Deut. 15:5).

Algunos eruditos bíblicos consideran que el Nuevo Testamento re-
fleja la idea de arrepentimiento expresada en Deuteronomio. Por ejemplo, 
cuando Pedro acusa a la nación de haber crucificado a Jesús, muchos “se 
compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones 
hermanos, ¿qué haremos?” (Hech. 2:37). Es decir, al ser conscientes de su 
pecado, estaban apenados (“se compungieron de corazón”) y querían saber 
qué debían hacer ahora para estar bien con el Dios a quien habían ofendido.

¿No es esta prácticamente la misma situación con todos nosotros: peca-
dores que hemos ofendido a Dios?

Lee Hechos 2:38. ¿Cómo respondió Pedro a su pregunta y cómo revela este episo-
dio el principio que está detrás del verdadero arrepentimiento?
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“En cada paso que demos en la experiencia cristiana se profundizará 
nuestro arrepentimiento. A aquellos a quienes el Señor ha perdonado, a 
aquellos a quienes reconoce como su pueblo, él les dice: ‘Ustedes se acordarán 
de su mal proceder y de sus malas acciones, y se avergonzarán de ustedes 
mismos y de las iniquidades y de los actos repugnantes que cometieron’ 
(Eze. 36:31). Y otra vez dice: ‘Mi pacto lo confirmaré contigo. Así sabrás que 
yo soy el Señor. Cuando yo te perdone por todo lo que hiciste, tú te acordarás 
y te avergonzarás, y tal será tu vergüenza que nunca más volverás a abrir 
la boca’ (Eze. 16:62, 63). Entonces nuestros labios no se abrirán para autoglo-
rificarnos. Sabremos que nuestra suficiencia está únicamente en Cristo. 
Haremos nuestra la confesión del apóstol: ‘Yo sé que en mí, esto es, en mi 
naturaleza humana, no habita el bien’ (Rom. 7:18). ‘Yo solo me gloriaré en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para 
mí, como yo lo estoy para el mundo” (Gál. 6:14)’ ” (PVGM 125).

“ ‘Su benignidad busca llevarte al arrepentimiento’ (Rom. 2:4). La mise-
ricordia y la compasión del amor divino, a manera de una cadena de oro, 
rodea a cada alma en peligro. El Señor declara: ‘Te amo con amor eterno. 
Por eso te he prolongado mi misericordia’ (Jer. 31:3)” (PVGM 159).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Aunque debemos arrepentirnos, ¿cómo podemos estar atentos 

para evitar la trampa de hacer del arrepentimiento algo meritorio, 
como si el acto de arrepentirnos en sí fuera lo que nos hace justos 
ante Dios? ¿Cuál es la única forma en que podemos permanecer 
justos ante Dios?

2.	 “Entonces Judas, el que le había entregado, viendo que era condena-
do, devolvió arrepentido las treinta piezas de plata a los principa-
les sacerdotes y a los ancianos, diciendo: Yo he pecado entregando 
sangre inocente. Mas ellos dijeron: ¿Qué nos importa a nosotros? 
¡Allá tú! Y arrojando las piezas de plata en el templo, salió, y fue y 
se ahorcó” (Mat. 27:3-5). Indudablemente, Judas se arrepintió de lo 
que le hizo a Jesús (después de todo, se suicidó). Sin embargo, ¿por 
qué sus acciones no se consideran un verdadero arrepentimiento?

3.	 Ante nuestra manifiesta pecaminosidad humana, ¿cuán humil-
des deberíamos ser frente a los demás (en el sentido de no juzgar-
los)? ¿Qué nos dice sobre lo pernicioso del pecado el hecho de que 
se necesitara la Cruz –es decir, la muerte del Hijo de Dios– para 
salvarnos?
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